
LAS CINCO PIEDRAS DE DAVID. 

En 1ª Samuel 17, se relata la hazaña entre David y Goliat, quisiera 

comentar algunos versículos de este pasaje. 

1ª Samuel 17:40. “Luego tomó en la mano su cayado y escogió cinco piedras 
lisas del arroyo, las puso en el saco pastoril, en el zurrón que traía, y con su 
honda en la mano se acercó al filisteo”. 

Se han hecho muchas conjeturas sobre porqué David recogió cinco 

piedras  

¿Quizás dudaba de su puntería y fiabilidad? No parece leyendo la 

historia que tuviera ninguna duda. 

¿Quizás pensó que al morir Goliat otros filisteos le atacarían? Nada 

en el pasaje nos lleva a pensar eso. 

Personalmente pienso que David era un hombre que preparaba 

bien todo, cuando tenía que hacer, él no iba a improvisar si la 

primera piedra fallaba tendría más recursos a punto, en 2ª Reyes 

13:18-19, vemos como Eliseo se enfada con el rey Joás, porque 

sólo golpea con las flechas tres veces y le dice si hubieras golpeado 

cinco o seis veces hubieras derrotado al rey de Siria 

definitivamente, hubieras ganado la guerra y no sólo tres batallas. 

En la vida cristiana hay muchos que fracasan por su falta de 

preparación y constancia en su vida espiritual, hacen lo 

imprescindible, pero no lo necesario para una vida espiritual 

victoriosa. David era un joven preparado no sólo para luchar, sino 

para vencer y este pasaje nos habla de cómo se había preparado. 

CONFIANZA. 1ª Samuel 17:45. “Entonces dijo David al filisteo: Tú vienes 
contra mí con espada, lanza y jabalina; pero yo voy contra ti en el nombre de 
Jehová de los ejércitos, el Dios de los escuadrones de Israel, a quien tú has 
provocado. 

El terreno en el que se libran las batallas del cristiano no es en el 

natural, sino en el espiritual. Ef. 6:12 “no tenemos lucha contra carne ni 

sangre…”, Si Dios es con nosotros, quién podrá vencernos, esa fe 

genuina y auténtica es la primera piedra para derrotar a cualquier 

gigante o enemigo que quiera atacarnos. 

 



VALOR. 1ª Samuel 17:46 “El Señor te entregará hoy en mis manos, yo te 

venceré y te cortaré la cabeza. Y hoy mismo entregaré tu cuerpo y los cuerpos 

de los filisteos a las aves del cielo y a las bestias de la tierra, y sabrá toda la 

tierra que hay Dios en Israel”. 

David entendió que era una batalla espiritual y la primera arma 

espiritual que usó fue la profecía, El Señor te entregará hoy, y te 

voy a cortar la cabeza, aunque David no llevaba ni un cuchillo, eso 

demuestra el gran valor que tenía por la confianza puesta en el 

Señor. 

Deuteronomio 1:34-35. “Cuando Jehová oyó la voz de vuestras palabras, se 
enojó e hizo este juramento: “Ni un solo hombre de esta mala generación verá 
la buena tierra que juré que había de dar a vuestros padres”. 

El miedo a los gigantes de Canaán se convirtió en una maldición 

para el pueblo que salió de Egipto, David no repitió el error sino que 

se enfrentó al que quería vencer y blasfemaba contra Dios y su 

pueblo. 

 

PRECAUCIÓN. 1ª Samuel 17:40. “Luego tomó en la mano su cayado y 
escogió cinco piedras lisas del arroyo, las puso en el saco pastoril, en el zurrón 
que traía, y con su honda en la mano se acercó al filisteo”. 

David era valiente y confiaba plenamente en Dios, pero sabía que 

había cosas que él tenía que hacer, tenía que estar preparado para 

la batalla, Vestíos de toda la armadura de Dios, dice Efesios 6:12, él 

tomo sus armas, su cayado de pastor, su zurrón para guardar las 

piedras y su honda, la confianza y el valor son importante pero yo 

debo estar preparado para la lucha espiritual y eso quiere decir se 

precavido. 

 

VIVACIDAD o VIVEZA. 1ª Samuel 17:48-49. “Y aconteció que cuando el 

filisteo se levantó y echó a andar para ir al encuentro de David, David se dio 

prisa y corrió a la línea de batalla contra el filisteo. Y metiendo David su mano 

en la bolsa tomó de allí una piedra, y la tiró con la honda, e hirió al filisteo en la 

frente: y la piedra quedó clavada en la frente, y cayó sobre su rostro en tierra”. 

El enemigo puede ganarnos en que nos ofende primero, nos 

desprecia y nosotros no, pero nunca nos debe pillar desprevenidos, 

ahí entra nuestra viveza para llegar antes al terreno de la batalla. 



El gigante se puso a andar, pero David corrió rápido, de prisa, así el 

enemigo nos va a encontrar preparados y a punto para ganar la 

batalla desde la estrategia y hasta el final. 

 

EXPERIENCIA PERSONAL. 1ª Samuel 17:34-35. “Tu siervo era pastor de 

las ovejas de su padre; y cuando venía un león o un oso y tomaba algún 

cordero de la manada, salía yo tras él, y lo hería, y lo libraba de su boca; y si se 

levantaba contra mi yo le echaba mano de la quijada y lo hería y lo mataba” 

No era la primera vez que David usaba la honda, por eso él supo 

que piedras debía utilizar, cómo debía moverse y que él tenía que 

hacer su parte porque Dios siempre hace la suya, su oración no era 

Señor líbrame de este peligroso enemigo, sino Gracias porque me 

has dado las armas, espirituales y físicas para vencer al enemigo. 

Jesús enseñó a sus discípulos, los entrenó haciéndoles repartir el 

pan, enviándoles de dos en dos, pidiéndoles que fueran a buscar el 

burro antes de entrar en Jerusalén o que preparasen todo lo 

necesario para celebrar la Pascua. Debemos vivir la fe en el día a 

día de nuestras vidas, para que cuando vengan las dificultades 

estemos entrenados y preparados para vencer. 

 

LAS CINCO PIEDRAS DE LA VIDA DE DAVID: 

 

EXPERIENCIA PERSONAL 

PRECAUCIÓN 

VIVEZA 

GRAN VALOR 

CONFIANZA 

 

En el mundo tendréis aflicción, más confiad yo he vencido al 

mundo. Juan 16:33. 


